
(iran lleria @anados 
EN LOS DiAS DEL 25 AL 31 DE MAYO DEL PRESENTE AÑO 

6fJr. fin de favorece r la notoria importancia de ese antiguo y concurrido mercado, que tradicionalmente 
viene celebrándose bajo la advocación de NcES'!'RA S f~:ÑúUA DE LA SAM'D, se realizarán en esta capital, 
con el lucimiento, explendor y magnificencia de siempre, Jos festej os siguientes: 

J3ril.tanícs Jl umiHacioHcs 
en el hermoso paraje en que la itria se establoce, a:si ;~ promovido por la Asoci.\ción L 01 Cruz :Ro j a. 

como en los jardines, pnseos y calles imnediatfls. <. -~ ----

procedentes de las ganaderias Je D. E d uardo Miura .1 
y D. Joa c¡uin M u 1uve, e1z Jo:-; díns 25 y 2H, lidián- ~~ 
dose acp:cl los p<•r ln~ cu:zdzi Jla.s que Uirigen losrenom- , 

brados diestros :, en In tnrdc del 3 L. 

GUERRITA - BOMBITA - CONEJO ¡¡ ~üne ~ }uelttc ~llnttllüSa 
lfseensión be ~tubas iuminosns :i - - ··~ 

¡¡ tcahta~tL~ir.eos 
j uegas jldi.ficiat.cs l ~ ~ H 

en bs noches del "''· 28 Y ¡{J. ;¡ 'ttFUStción be · -abuttcs be Í.a J uJctt 
'

il instalada en el edificio que ocupa el Colegio 
1 de Snnta Victorin. 

<!,.¡· ~I.· ". CII"~' i_,'cttnt>¡'¡¡t.no en la s1.1ntuosa tienda del Circulo de la Amistad. !lr'· l.' O lb::or\:..; \,:tJ 

~~ Loo"""""' O'~~Y!,~;!~~!.~o '"'"'"''"'O~ eu las tanles del 28 y 2D. 

El Alcalde, 

!Jituardo .tlvarez de los J,ngeles. 

¡~ taren b dehesa do Rabanales, Ue li non. férrea aLajo. 
;~ La colocación de los miamo.s en el Heal y l!t.S reglas 
1( que h!tn de. obs.ervarsc para el mejor or~en del merca­
)( do, se publiCaran oportunamente por edictos. 

El Presidente de la Comisión, 

Je1·nando .!ia-rJalle y 0antero. 

El Srio. del Ayuntamieny¡, 

· ftcb>ll~cl l'aro y fYlcpiso. 
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Mi amigo Martínez Alguacil, director de esta publicación, me pide que escriba algo sobre los monu­
mentos cordobeses, y yo acepto con gusto el encargo, pero al tratar de realizarlo me encuentro con que la 
empresa es más árdua de lo que parece á primera vista. 

Sobre qué voy á escribir? Hé aquí el problema. No porque falte asunto, sino por lo contrario, por lo 
mucho que sobra. Solo puedo disponer de dos ó tres páginas. ¿Qué edilicio cordobés no las necesita, si ba 
de hacerse su descripción? 

No obstante, bay que cumplir el compromiso, y me decido á ello dejándomé guiar del impulso qu~ me 
dan los fotograbados que acompañan á este tra­
bajo. Son las torrea de la Catedral y la Mal muer­
ta. Pues hablemos de torre~; no solo de esas, sino 
de otras muy bellas existentes, y de algunas que 
la mano de los mal aconsejados regidores del 
ayuntamiento cordobé~ hicieron desaparecer en 
distintas épocas y de las que aun conservo me­
moria por haberlas visto. 

Víctimas del inconsiderado espíritu innova­
dor de nuestros días y de la bárbara ignorancia 
de algunos que nos han gobernado, desaparecie­
ron aquellas, y quién sabe si en época no lejana 
desaparecerán las existentes, pero no será sin la 
protesta de los pocos que quedamos amantes de 
las glorias pátrias, de la historia y de las artes 
de Córdoba, que, si hoy decadente y pobre, fné 
hace siglos el orgullo y la seilora de Espaila. 

ITas la hace pocos años, en informe montón de 
ruinas, desmochada, cubierta de musgo y de jara­
magos, se veía aun, frente á San Cayetano, la 
torre de Al varo Colodro. A nadie estorbaba allí, 
y, sin embargo, el ayuntamiento la mandó quitar, 
á pesar de que por aquella torre escalaron el mu­
ro, en una tempestuosa noche de enero, los almo­
gávares Alonso Colodro y Benito de Baños, y, 
con un heroismo digno de ser cantado por nuevo 
Homero, se apoderaron de Córdoba, rescatando 

del poder muslime la antigua Atenas de Oc0idente y entregándosela al rey cristiano para que fuese uno de 
los más explentlorosos florones de su brillante corona. 

Algunos mas años hace que desapareció la torrecilla de los Argotes, que estaba en el actual paseo de 
la !{ibera, y en donde Martín de Argote se defendió de la morisma basta que D. Fernando lli pudo obli­
garla á la entrega de Córdoba. 

La torre de los Donceles la conocimos todo; los nacidos. Fué una de las p:tertas de la ciudad, la llamada 
de Audújar Formaban la puerta dos torreones cuadrangulares entre las cuales se abría el arco. Uno de 
ellos fué desmochado en ló57, y por esto se le llamaba la torre y no las torres ó la puerta,como parece­
ría natural. 

Tomaba el nombre de los Donceles por estar defendida por los jóvenes de la nobleza , y tenia un al­
caide, cuyo cargo se hallaba vinculado en los Fernández de Córdoba. En ella prestaron jurame,nto de fide­
lidad todos los que llevaron tan honroso titulo, ent.re otros el famoso D. Diego l''ernández de Córdoba, que 
prendió al rey chico de Granada en la memorable batalla de J,ucena. ~Jstaba además adornada con una be­
llísima tradición religiosa, y, sin embargo, nada de esto sirvió para respetarla, y hace pocos años, la vi­
mos demoler con vilipendio para los ediles que tomaron el acuerdo y cnyos nombres no fuera malo recor­
dal·, como enemigos del cordobés esplendor. 

La puerta de Baeza, derribada en 1868, era uno de los más bellos monumentos del arte árabe almo­
hade, no solo de Córdoba sino de España, y su derribo no sirvió ni aun para aprovechar los materiales, 
pues era toda de tierra ó sea de tápia, como las murallas que aun quedan entre las puertas, destmidas tam­
bién, de Plasencia y Colodro. 



De muchas más torres inconsider~damente demolidas pudiéramos hablar, pero el es pacio nos lo impi­
de, si hemos de deci r algo de las existe11tes, algunas de las cuales, como la llamada la Mal muerta, estaría 
amenazada de próx itM desmoche si no fu ese porque en el actual ayuntamiento existe el bastante buen 
sentido para no atender proyectos de destrucción y procurar que ~e conserYe Jo poco monumental que uos 
va quedando. 

La torre Malmuerta, representada en uno de los fotograbados que acompañan :i esta publicación, es 
•ma albarrana de la antigua mural la. Es ochavada y maciza en su mitad inferior, y en lo alto t iene como 
adornos dos sencillas cenefas y unas almenas terminadas en pirámides de cuatro lados. El arco que la 
acompaña la uuía á la antigua muralla, destruida rn la época de la reyolucióu de Septiembre. El interior 
lo forma un magnífico salón con bóveda de sillería afectando Jos mismos cascos que el muro; en los lados 
tiene saeteras , tan anchas por dentro, que caben dos hombres en cada una. la esca lera que de o~ta sala 
conduce á la plataforma está tallada en el espesor del muro. Debajo del arco del puente tiene dos grandes 
lápidas en las que se ven en una las ann as de León y Castilla y en otra una in sc ,·ipciótl pregonando que 
se empezó á lab rar en 1406 y se acabó en 1408. Varias tradiciones embellecen la historia de esta torre, 
que el lector curi<Jso podrá encontrar en los Pctseos pm· Córdoba, de mi seiior padre D. Toodomiro Ra­
mírcz de Arell ano. 

A la orilla del puente do Julio César, existe el castillo de la Calahorra, que quiere decir fortaleza avan­
zada. Es árabe: con reparaciones hechas en 136\J por orden de Enrique II el bastardo. La fortaleza musul­
mana se componía de dos fuertes to rres unidas por nu gran arco bajo el cual estaba la entrada al puente, 
y Enrique de Trastamara le añadió la otra torre que mira al Campo de la Verdad y los tambores que lle­
nan Jos ángulos entrantrs y enlazan las construcciOnes antigua y modern a. En los muros se ven la~ armas 
de los reyes de León y Castilla. 

La torre mas notable de Córdoba es la de campanas de San Nicolás de la Villa. Se hizo en el 8iglo 
XV y se acabó de labrar el 12 de Mayo de 1496, según reza una hermosa lápida que, con caracteres mo­
nacales, se conserva en el pedestal. Tiene la torre un basamento cuadrangular que desde la altura de los 
tejados de la iglesia se conv ierte en octógona, elevándose bastante. En su parte alta forma un saliente, á 
manera del balcón de los alminares, fo rmado de arcos y con almedinado imitando flores. 'l'odo ello es de 
un marcado sabor mudejar. En dos de Jos lados de la torre hay unas medias figuras co mo cogidas por la 
cintura por aquella mole y en actitud de querer escapar. Están pintadas y nos parecen de barro cocido. 
Tienen mucha expresión . Sobre cada una, en elegantes caracteres monacales, hay letreros. En la una 
paciencic~ )' en la otra obedienciu. En el frente que qtwda entre ambas imágenes est:íu las armas, de re­
lieve, del obispo don Iñigo Manriqur, tam bién pintadas. En el siglo pa~ado le han puesto uu segunclo 
cuerpo muy feo y raquíti cu, que ahora se trata de sustituir por otro en armonía con la arquitectura del 
edificio. 

Sigue en mérit,, artístico á esta la torre tle San Lorenzo. Se hizo en 1555, según reza una inscripción 
que hay en ella, siendo obrero y rector de aquella parroquia el licenciado Alonso Ruiz de Torres. Es de 
estilo greco-romano y de elegante y sólida construcción. Está coronotda por la estátua de San Lorenzo, 
i.l.escabezada por un rayo hace pocos años y re~ta urada recientemente. 

Aunque de una época de decadencia no dc·ja de tener alguna gracia la torre de San Andrés, de estilo 
greco-romano, que se acabó de hacer en 14 de Febrero de 1733, habiendo costeado la obra don :.\'[a rcelino 
Siuri , obispo en tonce;; de· Córdoba. 

La de San Juau y la del suprimido convento de Santa Clara fueron alminares de mezquit:ts, pero 
debían ser mezquitas pobres, porque ni un a ni otra tien en caracteres arquitectónicos qne las avaloren. 

IIablemos algo de la torre de la Catedral, representada en uno de nuestros grabados. Al dedicar al 
culto católico la mezquita mayor, los cristianos destinaron :i torre de campanas el antiguo alminar. Para 
ello le pusieron un chapitel de plomo y madera que pesaba muchas arrobas y en él tres campanas quo se 
fundieron en el corral de los mum·tos (sitio que aun no sabemos cual fuese), y se subieron á la torre, una 
el 3 de Abril, otra el sábado 4 siguiente y otra el miércoles 8 de 1495, y de las que se conserva la del 
reloj, magnífica obra de fuudición y de arte, que acaso sea la mejor campana que existe en Espaiia. Estas 
noticias son completamente nuevas. 

El campanil ó chapitel referid o Jo trasladó el viento, entero, al tejado de una casa de enfrente en la 
noche terrible del terremoto, rendabal y torm enta de 1585, relatado muy circunstancialmente en la obra 
del Padre Chirinos titulada Pe•·secuc'iones de la Iglesia, y quedó la torre muy quebrantada, hasta el ex­
tremo de que no se atrevieron los capitulares á cargarla de nuevo con el peso de l chapitel y campanas y 
se decidieron á hHcerla nueva. 1>1 cabildo tomó el acuerdo de la reconstrucción en 1593, y encargó Jos 
diseños al arquitecto cordobés Hernau Ruiz, nieto del de igual nombre qne empezó la obra del crucero. 
Hechos los planos se reunieron para aprobarlos Juan Coronado, Juan de Ocl1oa y Asencio de Maeda, que 
era á la sazó11 maestro mayor de las obras de la Catedral de Sevilla. Aprobado el proyecto, se empezó la 
obra bajo la direción de Hernau l{uiz, y por su muerte, acaecida en 1604, se encargó de ella Juan de 
Ochoa, ·que ya corría antes con las obras interiores de la Catedral: pero debió morir en 1606, puesto que 
en esta lecha deja de nombrársele. La obra se acabó en 1664 por Juan Francisco Hidalgo, insigne arqui­
tecto natural de Córdoba. El San Rafael que la corona Jo hizo el escultor Pedro de Paz, y se puso allí el 
24 de Mayo de dicho afio de 1664. 

Esta es la historia de la torre actual. En su parte inferior guarda el macho de la antigua torre árabe 
hecha por el insigne arquitecto de Abd-er-Rahman III Sayd-ibn-Ayúb, en 957 de la era cristiana. Torre 
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magnífica, asombro de Jos muslimes, y de la que dice el célebre geógrafo Edriai, que la l'ió completa, lo 
siguiente, según la traducción de Dozy al francés y que nosotros vertemos al castellano: 

•Al Norte de la mezquita existe una torre 
en la q tlC la construcción es singular, el trabajo 
curioso y la forma de una belleza rara. Se eleva 
en el aire á una altura de 100 codos mchachi. 
De la base al balcón dond~ se coloca el muedzin 
se cuentan 80 codos y de allí hasta la cima de la ) 
torre 20 codos. Se su be á lo alto de este mina- · 
rete por mecho de dos escaleras, una situada al 
Oeste y otra al Este del edificio; de suerte que 
dos personas, partiendo cat.la una por un lado del 
pié de la torre y dirigiéndose á lo alto, no se ven 
basta que llegan á allí. J,a parte interior del 
muro de este edificio es enteramente de piedra 
de la especie dicha, al-caddzan ctl-lokki, y re­
vestida, á partir del suelo basta lo aJLo do la to­
rre, de hermosos adornos. productos de varia~ 
artes: del dorado, la escritura y la pintura.• 

•Sobre los cuatro costados de la torre reinan 
dos órdenes de arcos reposando sobre columnas 
del más hermoso mm·mol. El número de colum­
nas existentes en el interior y exterior del edifi­
cio se eleva á trescientas, comprendiendo las 
grandes y las pequeñas. En lo alto está el pabe­
llón con cuatro puertas destinadas á alojar los 
dos sacristanes que deben pasar allí la noche. El 
número total de sacristanes es de diez y seis empleados, cada nno á su vez, de tal modo que hay siempre 
dos de servicio por día. Sobre la cúpula que cubre este pabdión se ven tres manzanas ó bolas de oro y 
dos de plata y flores de lis. La más grande de estas manzanas pesa 60 libras de las que sirven para pesar 
aceite. El número total de personas que están al servicio de la mezquita es de 60, bajo la inspección de 
un intendente.• 

RAFAEl. RA!IIIREZ DE ARELLANO. 

Fotografía torre de la Catedral, de T. Malina. - Torre la Malmuerta, de Almenara. 

FB..AG :I-AENT'O 
DE U:N'.A. POESÍA. IN':ÉDIT.A. .A.L F.A.JY.I:OSO CORDOBÉS 

PABLO DE CÉSPEDES 

¡Oh, gran pntrin. de Séneca y Lucano! 
En tu hermoso, fecundo y noble suelo 
'l'uvo Céspedes cuna, y sobrehumano 
Aliento le infundió tu claro cielo. 
El Arcángel divino, cuya ma-no 
Extiende sobre ti protector VJ>lo, 
Jlumine mi mente: porquo sen. 
Digno mi canto de su excelsa idea. 

Si, que ot•irgaste á l:lo.blo los laureles 
Que ciñeron tus grandes capitan o:o~, 

rl,us sabios, tus poetas y tus fieles: 
Ora .Eulogios y ora Abderrahmanes. 
Honrar la Historia con los nombres sueles 
De tus hijos, y en pago á tus afanes, 
Sello admirable de tu ser recibe 
Cuanto en tu fértil tier'ra nace y vive. 

De tu sierra gentil la amena falda 
Ornan purpúreas y fragan les rosas, 
Que enlazan con espléndida guirnalda 
Lirios y madreselvas olorosas; 
:Matizan de tu campo la esmeralda 
Js¡zmines y aznhn.res y n.bundosas 
Violetas, y tu ambiE'nte perfumado 
Paxece que sublima lo creado. 

Y el gran Betis, el rio caudaloso, 
Que con sus ráudns ondas cristalinas 
El platet<do álamo frondoso 
Entre mieses sustenta y entre encinas; 
Y el magno monumento portentoso 
Del árabe, ya ¡ay! casi núnas: 
Todo, todo es en ti, ciudnd famosa, 
Fuente de inspiraúón viva y hermosa! 

A.NG~L A. VILÉS. 
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Esta ciudad Sultana, uonde las flores 

nromnndo su ambiente, yace rendtda; 

donde arrullan su sueño los ruiseftores 

y donde siempre es dulce, larga la vida. 

La que Sierra J.forena, gentil corona 

con cimeras f'l·ondosas de enhie~Los pinos, 
y cuya excelsa fama cunde y pregona 

sus pléyades de artistas, vntes divinos; 

V en id todos D. verla, que en este sue lo 

el amor y ln vida ::;urge improvjso¡ 

que aquí la tierr~ canta, sourie el ci elo, 

y las puertas nos abre del Paraiso. 

Di><ASO DI::LGADO LOPEZ. 

PÁ.TIO ÁRABE (Oib . de A. Nogal os. Fot. do J-. Nogales.) 

EL FARAISO 
Unos dicen que está colocado en la isl a de Ceilán, sin duela por la canela. Otros que en el valle de la 

Orotava, al pió del pico de 'l'enerife; y los que la dán de más eruditos lo sitúan en la fertilisima vega de 
Babilonia, entre el Eúfrates y el Tigris; pero á mi parecer todos esos señoreo están equivocados. 

Mahoma construyó un paraíso especial poblado de huríes para sus gustos y sus gastos. Los cristianos 
tenemos, si alcanzamos á merecerlo, el paraíso celestial; pero el terrenal, digan lo que quieran, está en 
Córdoba. Del centro del paraíso se sabe que brotaba una fuente que daba origen á cuatro ríos. En cuanto á 
fuentes tiene Córdoba el caño gordo, la Fuenseca y otras muchas. En cuanto á ríos le basta el Guadalquivir 

<Rey de los otros ríos caudaloso • . 
Además el arroyo del Moro y las cataratas de la huerta de Santa María. 

Mi querido amigo el Sr. Marqués P . de Jover. que como los toreros tiene su apodo y reducido á lla­
mársele Pepe Jover á secas, sin que apesar de haber sido Diputado á Cortes y Gobernador haya podido as­
cender á D. José siquiera, forma esta oportuna gradación. La mejor parte del mundo es Europa por su cul­
tura; Jo mejor de Europa es Espaila por su clima y el valor de sus guerreros; lo mejor de España es Anda­
lucia por la belleza y la sal de sus mujeres; lo mejor de Andalucía Córdoba, y lo mejor de Córdoba la ca­
lle-paseo del Gran Capitán, antes de arrancarle los naranjos, por supuesto. 

Si por el mes de Mayo tenemos la fortuna de penetrar en el Real de la féria de la Salud; si podemos 
t ender nuestra vista por el magnífico panorama que comprende desde la ermita de la Santísima Virgen de 
la Salud hasta la estación central de los ferrocarriles y desde la puerta de Gallegos basta ][IS huertas de 
Chinales y Cercadilla, nos hallamos en medio del paraíso. 

Allí ha enviado Eva las más guapas de sus hijas; porque las feas no pueden exhibirse ni en la fória ni 
en ninguna parte. Allí no faltan Adanes tampoco. Allí también bazares de estilo arabe, porque lo arábigo 
es lo que predomina, como el café m o ka supera á todos los cafés americanos. Allí palacios de hierro y se­
da, como el del Circulo de la Amistad; tiendas lujosas, [llbergue de las corporacio es populares y de per­
sonas distinguidas; g>tnados que recuerdan, por su número, la época de los P atriarcas; trenes magnítlcos; 
caballos de esos que Córdoba cría «Y que humedecen su casco 

En la espuma de las cinchas•; 
baratijas, juguetes, rifas de caridad, turrones, avellanas y buñuelos; de lo que se deduce que este paraíso 
tiene la despensa bien provista; ventaja uo despreciable si se considera que en el paraíso bíblico y tradi­
cional no tenemos noticia precisa mas que de un manzano de funesta memoria. 

Allí nunca es de noche: cilando el sol se vá á contempl[lr los hechos beróicos de nuestros soldados en 
Cuba, le sustituyen, no sé si con ventaja, la luz eléctrica, la del gas y Jos canJilones de las buñoleras, su­
perando á todas estas luces y á la del sol fugitivo, la que irradian los ojos de las cordobesas y de las foras­
teras que se las asimilen. 

En lo interior de 1[1 ciudad, la Cmz Roja celebrando certámenes; los teatros haciendo de las suyas, 
es decir, dinero; los fondistas frotándose las manos de gusto; en los toros luciéndose los diestros y cebán­
dose el públ ico contra Jos que toman asco á las fieras. 

De lo que resulta qae Córdoba, si por su historia, sus mártires, sus guerreros, sus escritores y poetas y 
por sus toreros también es tan celebrada siempre, en la féria anual de Mayo toma el verdadero aspecto de 
UD paraíso. Pero sin la serpiente. AGUSTÍN GO:'\ZALEZ RUANO. 
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~¡¡€óFdoba en FeFia!!~ 

¡Córdoba, sultana hermosa de And.alucía, edén dichoso que nos brindas con tus encantos; despierta del 
letargo en que estuviste sumergida, porque ya vives la Primavera, esa estación precursora de tus alegrías, 
d~ tus fiestas, de tus goces expleudorosos! 

'l.'us campos son frondosos jardines; tu suel~ se ha cubierto cou brillante alcatifa de flores; ya respira­
mos en tu regazo delicados efluvios; ya las ave­
cillas tornan con deliciosa música :í ofrecernos 
sus dulces trinos, y ya, en fin, se deshelaron 
tus cr-istalinas aguas, desbordándose por tu 
fértil Sierra-Morena en arroyos murmuradores. 

¡Despierta, joya preciada de los Abderra­
hamancs, porque es preciso qne te muestres 
ron todas tus galas, con los mayores atracti­
vos: sacude la inércia que te embarga y pre­
séntate hermo8a, gentil, deslumbradora, rodea­
da de encantos, de dichas y felicidades! 

Ciudad poética, llorada por los árabes; tú 
atesoras la gracia peculiar de Andalucía; tú 
eres cuadro brillante, de vivísimos tonos, im­
posible de bosquPjar por el mejor artista. 

Cuando abren sus cálices las rosas, al calor 
de un sol meridional que vivifica y el aire sa­
tura el ambiente con aromas de jazmines, cla­
veles y azahares; cuando u na vegetación exhu­
beraute ofrece el suelo prililegiado y el cielo, 
siempre azul y transparente, no tiene nubes 
que entolden la hermosura de su magnificen­
cia; cuando la naturaleza se pr~senta con más 
vida, con sus prodigiosos encantos, con todas 
las recreaciones que nos brinda la Primavera, 
entóuccs ya está Córdoba engalanada con sus 
más expléndidos atavíos; ya aparece risueña, 
como dulcísima hada que nos ofrece sus hala­
gos; ya desechó la melancólica, tristeza de la 
estación invernal, y se muestra ufana, hechi­
cera, coronada de flores, de armonías, y nos 
vislumbra un paraíso inefable de eternas bie­
nandanzas. 

La antigua ciudad de los califas, empório 
de las artes; la occidental sultana cantada por 
inspirados trovadores; la que conserva como 
valiosísima joya la incomparable mezquita, 
admiración y asombro de todas las edades; la 
ciudad moruna, cuyos torreones evocan recuer­
dos legendarios, hoy desecha su habitual tran­

quilidad é incita con sus fiestas y sus alegdas á las hermosísimas cordobesas, á las divinas beldades de la 
pátria del sol y los amores, para qne. estas, con sus atractivos y naturales gracias, contribuyan á embellecer 
el brillante cuadro qne presenta esta meridional región en el mes de Mayo, tiempo señalado para su féria. 

13elleza, vida y placeres nos ofrece la más hermosa de las capitales andaluzas: belleza en las bijas de 
su snelo, en las airosas y gallardas cordobesas, prodigio de perfecciones y manantial fecundo de bondades: 
vida alegre la que nos b1·inda en sus días de féria, plazo brevísimo que transcurre entro el regocijo y 111 
animación; y, pi acere~. los infinitos y múltiples que se consignan en el programa de festejos, todos gratos, 
divertidos y eminentemente clásicos de esta tierra. 

¡Quién admirara á Córdoba, siempre con esta vida, siempre engalanada de igual manera! ¡Feliz aquel 
que gozase las excelencias de un paraíso tan expléudido y rico! ¡Dichoso mil veces el que, amante de la be­
lleza, pudiera deslizar sus años en pensil tan mágico y deleitoso! 

RAI•"AEL DE ARIZA. 



LOS CANTARES ANDALUCES 
La música es la más indeterminada expresión del pensamiento humano. Todo aquel que vea la luz pri­

mera en la hermosa región de Andalucía tiene algo de músico ó poeta. 
Aquí, rloude bajo un cido siempre azul reina eterna la primavera ó el estío; donde á los perfumados 

jardines, á las llanuras cubiertas de \'ei·dores, de olivos y naranjos, se suceden espesos bosques de vejeta­
ción exbuberante, en medio de los cuales se :tlzau vetustas ruinas que nos recuerdau la dominación de una 
raza más poética y soñadora que la nuestra; aquí, donde la naturaleza ~parece más linda y seductora, en­
cuentra el corazón goces más puros y el artista más ámplio campo en que inspirarse para realizar sus do­
rados sueños y delicadas concepciones. 

¿Cómo no sentirse poeta ó músico en una tierra que despierta en el corazón y en la mente mil encon­
trados afectos y recuerdos? ¿Quién no se inspira en este privilegiado suelo donde á cada paso descubrimos 
numerosos vestigiQs de generaciones vasadas, de pueblos ó.istiutos que se fueron sucediendo con stts diver­
sas civilizaciones, dejándonos como valioso legado la inmensa variedad de sus caútares? 

Aquí, repetimos, la música y la poesía palpitan en la naturaleza, en el expléudido celaje, en la feraci­
dad del terreno, en el ambiente perfumado que nos en1·ian los naranjales de nuestra agreste Sierra Morena. 

Canta el segador bajo los ardientes rayos del S•ll canicular; canta el obrero para hacer más llevadera 
su ruda tarea; canta la mujer enamorada; cauta el que en obscurv calabozo arrastra la pesada cadena del 
presidiario. Todos entonan una melodia ya alegre, ya melancólica, ya apasionada, que fotograba la natu­
raleza que nos circunda, y·es al mismo tiempo la más genuina expresión de nuestro temperamento meri­
dional. 

Nada revela la índole de un pueblo como sus clásicvs cantares; ellos constituyen el más puro lenguaje 
de sus pasiones, el más fiel reflejo de sus sentimientos. 

Los nuestros son de los más característicos por lo potente de su inspiración, por su color local, por la 
brevedad de la frase y la originalidad de los ritmos. 

Las soleares, las peteni!A'as, las malagueñas, son cantos llenos de pasión y sentimiento; gemidos del 
corazón que nos producen al escucharlos triste melancolía. 

La~ seguidillas cordobesas, el bole1·o, los panaderos, fueron siempre animados bailes llenos de color y 
de vida, en los que nuestms hermosas paisana~, de ojos de fuego y de diminutos pies, tan pequeños como 
los de legendarias princesas, nos revelan sus mórbidas formas, su gracia y su salero. 

¿Qué importa que las reglas del arte musi ~al anatematicen determinados defectos de nuestros cantos 
populares, si en sn misma imperfección nos ofrecen típicas bellezas? 

Ellos reflejan las pa.sioo1es del alma; están saturados de los aromas de nuestra región, teñidús de los 
brillantes colores de esta expléndida naturaleza y et.cierran en sí apasionados y filosóficos poemas. 

CARMEN 

La bell ísima Carmen escoge eu el pátio, entre su~ ties­
tos y macetas, el oloroso y rizado clavel que ha de advr­
nar stt preciosa cabellera: quiere estar bonita é interesante 
al ir con su madre á por agua al histórico cañito del oliro, 
porque allí la espera con impaciencia el preferido de su 
corazón. A la credulidad de la madre, creyendo las virtu­
des que se considera por el vulgo tiene el agua que arroja 
dicho caño, une la hija grandísimo interés porque se apro­
xime la hora de ir á la fuente, porque allí vé á su novio, 
al A1m·m¡ito, que es un buen mozo que la requiebra y á 
quien ella quiere con todo su alma, pero que la autora de 
sus días no mira con bueno;; ojos, pues teme no 1:ctya con 
buen fin. 

Aunque la muchacha es honrada, la madre no quiere 
dejarla ir con las otras mozas y la acompaña ella para Yi­
gilarla como un Argos , cuando Carmen, mientras 1·ebosct 
el cántaro que se llena en el caño del clarísimo é incoloro 
lfqnido, platica con su amado, llena el alma de dulces 
ilusiones, y la mirada de amorosos efluvios que preludian 
y anuncian tiempos de venturas y placeres, y que demues­
tran .í la misma vez el sentimiento tan grande que pro­
ducen en su corazón las apasionadas palabras de su pro­
metido. 

JuAN DE OBREGÓN Y GONZ.ÁLEZ. 

C. MARTINEZ RÜCKER. 



Ciudad de luz, de esencias y de vida, 
que con hierro y con lona el arte ere~ 
los campos de mi Córdoba hermosea 
con breve historia, que jamás se olvida. 

Al comercio la induotria se halla unida 
con firme lazo que al mo~tal recrea, 
y allt al délfico numen Citerea, 
raudal ofrece que al amor convida. 

Allí la esteva, que la tierra hiende, 
forma de esclavos raza. de señores, 
y alli del genio el luminar se enciende. 

Y con múltiples cuadros de colores 
UD panorama espléndido se estiende 
de harmonías, de aromas y da flores. 

Quiera Dios que las lág1imas do tristeza que en la feria de este año ban de anegar los ojos de las buenas 
madres cordobe~as, cuyos hijos están en Cuba peleando por la integridad de la Pátria, se conviertan el año 
venidero en lágrimas de alegría por verlos regresar ilesos y la frente ceñida con los laureles de la victoria. 

NonnERTO GONZALE?.: AURIOLES. 

Bórranse de mi mente las amarguras del pasado y las tristezas del traidor Enero, ante los cambiantes 
de luz que surgen por los calados de Jos naranjales de la sierra, de donde descienden los efluvios y aromas 
de la Primavera de mi pátria, rica cual ninguna en color, belleza y poderío. 

Córdoba! Ciudad bendita, cuna del art;, y de la poesía, por tus flores y tus mujeres de inacabable belle­
za, serás siempre la suHana predilecta que se engalana de azahar para recibir amorosa al huesped que te 
agasaja y bendice en tu celebrada Feria de Mayo. 

PABLO GARCIA. 



MAÑANAS Of MAYO EN CÓRDOBA 

El sol incendia como ingente pira 
L~ ara biga ciudad en resplandores; 
Y sobre campos de aromadas flores 
Rauda legión de mariposas gira. 

Su r égia pompa la orboleda mira 
Reflejarse en los lagos tembladores; 
Baña la esfera un hálito de amores 
Y el Bétis finge reg,.lada lira. 

Bajo cielo de azul, púrpuu" y oro, 
Aves, insectoE>, ondas centellantes 
.Alzan á Dios un cántico sonoro. 

Y cruzan por los bosques de laureles, 
De Góngora y Saavedrn las >·adiantes 
Musas en sus aligeras corceles. 

MANU"L REINA. 

CÚRDOBA 

En amplio marco de sin par belleza 
la puso Dios con todos .ous amores, 
baJO doce] de virginales flores 1 
donde los aires beben su pureza. 

Estasiada en su mágica gnmdeza, 
que besa el sol con vlvidos fu1goreE:·, 
muéstrase r.gradecida á los fa.vorf>S 
que expléndida le dió 1\aturaleza. 

De su hermoso vergel rnnravilJado, 
el :pensamiento audaz 'Íende su 1melo 
áv1do de placer y electrizado, 

Se siente al contemplar con loco anhelo 
las noches de su célebre mercado 
brillante copia del jardin del cielo. 

FRANCISCO SIMAKCAS. l 
··---~-------~ 

LA PRIMAVERA 

Verde alfo~brn cubiert.'l.de rocio, 
ostenta el llano y la e m rinadn.loma; 
el claro sol por el oril·nte asoma 
rico al IJacer en luz y en poderío. 

Resbala lentamente el manso río 
que refresca el ardor de la paloma, 
y al aire dit.su delicado aroma 
la flor que luce • espléndiJo atavio. 

Vuela en pos del placer el aura pura; 
cantan con dulce voz los ruiseñores; 
se adorna con sus galas la hermosura, 

Y en trono augusto de brillantes flores 
empieza su reinado de ventur a 
el Génio tutelar de los amores. 

F. DE MONTIS. 

l ¡ 

A CóRDOBA 

Eni.\ltecen y alegran tu mercado 
Y le dán justn fama. y no m bradia, 
EL -garbo peculiar de Andalncin., 
La exhubl""rnnte flora. de su prado. 

Tu olazlm, el de huello levanl«do, 
La vid, que ul Gun.dalete desafía, 
Ln sien·a, que te manda su poesía. 
En cefiro de aromas impregnado. 

Humor festi'"O, clásicos cant.ares, 
Agud~zn. en los dimes y di retes, 
Zambt·J.s sin cuento, juet·gas á millares; 

Guerritas, Lagartijos y Pepetes 
Y el Custód.io, que gu arda sus hogares, 
Coronando los altos minn.retes. 

E>. MARQL'ÉS OE JOVER. 

NU EST RA FERI A 

Es lf\ feria de Córdoba., sefiores, 
propia para exaltar la laotasia.; 
es la mejor de toda Andnlucia, 
llena de sol, de pájaros y flores. 

No pueden esta fel"ia los pintores 
que tengnn justa fama y nombradía 
en el lienzo copiarla; eso lo haria 
el mismo Dios, con todos sus primores. 

De noche, con el gas y con lns focCis 
de ]a eléctTica luz que ]a. hermosean, 
sus mil encantos nos parecen pocos. 

Si es mujer~s.que va.yn.ny ln.svea.n; 
en ]a feria a.los ho mbres vuelven locos 
s i en amores sus ojos centell ean. 

FmLJO LO PEZ DOMINGUEZ. 

EL POTRO CORDOBÉS 

De finos miembros, de o-entil figura., 
de airosa crin y de sobc!·tia alzada, 
de valiente pupila dilat.adn, 
donde el sol andaluz arde y fulgura; 

Ostenta con orgullo la montura, 
y, docil, por !a senda señalada, 
con entusiasnio e m prende la jornada, 
q ne nunca es para él larga ni dura; 

En la alegre y brillante romería, 
del picadero en los amenos lances, 
~trando un landó por accha. vía, 

De In batalla en los terribles trances 
aun lu ce ía pujanza y galln.rdia 
cantadns en los clásicos roman·~es. 

PEDRO D>O LARA. 



Hace tiempo que mi lirii. 
por el dolor de•templada, 
apagó sus pobres sones 
al soplo de la desgracia, 
mas hoy al calmar mi duelo 
vuelvo otra. vez á pulsarla, 
para presentar al mundo, 
aunque desnudo de galas 
y escaso de luz y ambiente, 
la 3ran Feria de mi pAtria. 

No lejo• del paraiso 
que Sierra Murena llaman, 
y cerca del limpio espejo 
donde Cloris se mi1·:-tba, 
y que ciett vates cantaron 
en inmortales estn.ncias, 
en amplia risueüa zona 
de verdes huertas orlada, 
se estiende el mercado inmenso 
como colosal guirnalda., 
que altiva. al flota:. airosa 
á los ósculos del aura, 

cubrE', cual palio bendito, 
la bandera roja y gualda. 
En los pintorescos cuadros 
que la avaloran y esmaltan, 
se desarrollan escenas 
tan po~ticas y varias, 
cun.llns in nUmeras flores 
que bor..in.n nuestras montañas. 
La Industria y la Agricultura, 
esa::, dos nobles hermanas 
que en donde esparcen el brillo 
d-e su virginal mirada 
brotan rosas y claveles 
y surgen perlas y galas, 
en este bazar grandioso 
que glorifica la fama, 
los frutos de sn trabajo 
exponen en abundancia. 
Aqui, cien y cien corceles 
de hsrmosa y soberbia estampa, 
junto á pacientes pollinos 
que solo esperan la cargo., 
muestran por ejecutorias 
antiguos hierros ó marcas. 
A.lli, mugiendo bravíos 
y levantando sus astas, 
con fiero esfuerzo indomable, 
potentes la tierr.1 escarban, 
los que á la orilla. pastaron 
del Genil y del Jara m a, 
dando un mentis, como pocos, 
á los ministros de Francia. 
Mas allá., cerca del muro 

REVERÍE 
..... Yo lo he vistos! sí, yo lo he visto .... ! 
El cielo se había llenado de estrellas y de luces el ferial. 
En las últimas horas de In noche ..... 
Yo lo ví .... 

><. 

que sirve de amparo y guarda 
á la mansión mi$teriosa 
donde los muerto::-~ descansan, 
se ven de gruñentes cerdos 
nutridisimas piaras; 
y el ámbito de las Eras 
llenan cnrneros y cabms. 
En mágica simetrla 
puestos milla vista encantan, 
en donde expenden buñuelos, 
rico turrón, avellanas, 
garbanzos, ju~uetes, Cocas, 
belones, cuchillos, jarras, 
dátiles de Berberln, 
y cor¡uitos de la Habana. 
En el fondo de este cuadro, 
de luz, vid:t y algazara., 
la tienda del Municipio 
y la del Circulo, al•an 
su arrogante sien ceftida 
de gallardetes y flámulas. 
Pero lo q ne dá realce 
á tan gentil panorama, 
son las ~árridas matronas 
y bcllísmta.s zagalas, 
que envolviPndo su auro busto, 
que Cupido modelara, 
en mantones de manila, 
y su cabeza gallarda 
siendo búcaro de flores 
que vela mantilla blanca., 
en miradas y sonrisas 
van derramando la gt·acia. 
M as, como en la tierra nunca 
notas discordantes faltan, 
alla<lo <le estas beldades 
que nuestl'a ventura lab1·an, 
cruzan ciertos policastros 
que quieren hacer de Espaftn., 
según sus necias teorías, 
una sucursal de Jauja. 
Mientras creyendo que roban 
a las mujeres al alma, 
s u v il vanidad luciendo 
hinchados y ~raves pasan, 
siendo ludibno de todos 
hombres ... ,. que huelen á dama. 

RAFA.f.:L VAQUERO V )lMÉNEZ. 

Cabalgando sobre un giron de pálida niebla, envuelto en albornoz de bruma y ceñida la frente con 
turbante de celeste zafiro ..... ¡yo lo ví! 

Lo ví: magnífico como un A.bderraman, espléndido cual un Hixem, pujante cual un A.lmanzor. 
Lo ví, descendiendo á la morisca ciudad que esta ciudad morisca improvisa anualmente. 
Lo ví, arrodillándose ante las casetas policromas que pretenden copiar las incopiables jops arquitec­

tónicas de la gran Aljama. 
Lo escuchó, sollor.ando por las extinta& glorias y las perdidas bellezas de la corte del Califato. 
Lo escuché, gimiendo con gemido dulce como el dulce murmullo de las argéuteas ondas del Gua­

dalquivir. 
Lo ví y lo escuché .... ! 

X 
Alboreaba; el acicate de oro solar espoleó al corcel de niebla; huyó la sombra y en su huida lanzó nn 

¡ay! melancólico y triste como el triste y melancólico canto del árabe almuedano. 
Y, realidad 6 febril ensueño, juro, por la piedra santa de la Ka:'lba, que el fantasma doliente antojóseme 

el espíritu de Ir.. Corthobab muslime besando con beso de lnz á la Córdoba cristiana; á la ciudad que anual­
mente levanta en sus afueras otra ciudad morisca ..... 

M. R. BLANCO BELMONTE. 



IPOBRES NIÑOS! 

Por las improvisadas calles del Real, se reparten 
multitud de prospectos. 

En uno de ellos se lee: 

GRAN CIRCO DE LA FERIA 

COMPAÑÍA ECUES~' RE Y GIMNÁSTICA 

Extmordina1·ios y sorprendentes eje1·cicios 
de 

dislocación y equilibrio 
po•·la 

NIÑA ELENA 

MAHA VILLA DEL SIGLO XIX 

Entrada general, un real. 

Nos hallamos en el Gran Circo de la feria. 
El público acoge con fria ldad á}1 niña Elena, 

porque así se acoge generalmente la miseria. 
Elena es una chiquilla de siete á ocho años, que, 

sin ser fea, se presenta tan mal trajea da, tan flaca, 
tan descolorida y tan falta de esa gracia y alegría 
que caracteriza á los niños de su edad, que desde 
luego su vista predispone mal á su favor. 

La pequefia artista saluda con encogimiento y 
comienza sus arriesgados trabajos de equilibrio en 
los trapecios, y los continúa en el alambre, eu las 
escaferas y en la barra, recibiendo alguno que otro 
aplauso. 

¡Está ya tan visto todo eso! 
Para terminar, forma sobre una mesa una altísi­

ma pirámide con infinidad de sillas de madera, y 
deslizándose como un reptil por entre su mal segura 
armazón, llega á la última, y sobre su respaldo co­
loca la cabeza, elevando penosamente los piés. 

Pero antes de conseguirlo por completo, la pirá­
mide cruje y se dobla y la infeliz niña cae .. .. 

Un grito abogado del público respondP 'al tre­
mendo golpe. 

Los crympañeros de la víctima acuden presurosos 
y la reconocen. 

¡Estaba muerta! 
Un murmullo sordo y prolongado se levanta, y la 

concurrencia se retira penosamente impresionada. 

Un egoista.-¡Qué demonio! Pues nos hemos per­
dido la mitad de la función!. ... 

Un filántropo.-¿Pero no tendrá padres esa cria­
tura? 

Un protector de los animales y las plantas.­
La verdad es que estos ejercicios resultan algo ex­
puestos. 

El Juez.-Hay que llenar unos cuantos plieg"s 
de papel de oficio.- ¿A qué causa se atribuye la 
desgracia? 

Yo.-Si se cumpliera, ¡qué hermosa sería la ley 
protectora de la infancia! 

JosÉ NAVARRO Y PRIE'l'O. 

~?-E>or la f>átda .~ 

¿No veis en los campos de la hermosa Antilla 
Al dominio hispano quererse oponer 
Hord a de asesin os, infame gavilla, 
Que honores sin cuento llevan por doquier? 

¿I\'o Vf:is {J. (>Se ingrato pueblo americano 
A la noble Espaün. gro!&ero u ltrajar, 
Y alentar la lu cha del país •atl>ano 
Al que <·odicioso desea dominar? 

De la madre 'Pátria ¿no ois sus lamentos 
.Al ver que prelenden mancilln.r su honor? 
¿N o veis sus angustias y sus ~mfrimientos? 
¿No escuchais sus ayes de acerbo dolor? 

¡Ella es de nosotros la madre adorada! 
¡Hermanos, al punto marchar 8. la lid 
Y heroicos luchemos por la Pa.tria amadn. 
Cual siempre lucharon los hijos del Cid! 

JoA,; OTERO. 

Es la luz celestial, cuyos reflejos 
Iluminan los ~uefios de la infancia; 
La misteriosA. voz que nos nlienta 
En el co111bn.te de la v1da humnna; 
El nUmen )OI.alvador que nos preserva 
De la duda fñtal en que naufragan 
Los h t'rmosos y nobles :;;entimientos 
Que la virtud infunde en nuestro. alma; 
La imAgen viva del regR~lo ausente; 
Como humana virtud considernda, 
Una ilusión constantE' que nos finge 
U u oásis risueño en lontananza, 
Donde no se condensau los celages 
Que los placeres de 1" vida empañan; 
Afección que en el alma se vincula 
P ara. dar testimonio y fe probada 
De que concibe e l ideal pcl"fecto 
Y en pos U e 61 sin interdicho avanza; 
Sueño constante del que no salimos 
Hasta llegar !t. las ignotas playas 
Donde el fúnebre esquifo de la muerte 
Impasibl e y tranquilo nos aguarda. 

El hombre que pretende sustraerse 
Del influjo feliz de la esperanza, 
Solo á su propia destrucción aspira, 
Pues no hay vida posil>le si ella falta. 

FnANCISCO OR"i IZ SÁNCHEZ. 



~?- flensamiento.~ 

TIPOS DE FERIA 

Se ailivina n.nLe'i de verlo 
~scondido en su barraca; 
él estA allí pregonanJ,, 
Jas costumbres de la Arabia, 
poco amigo de exhibirse 
ni de ostentaciones fal sas. 
~irn.dlo á la ]u~ rojiza, 
que mal alumbra la estancia, 
mintiendo en la sombra densa 
unz. legión de fantasmP..s¡ 
parece e' n.ve nocturna 
que, en la noche solitaria, 
a l recorrer Hl espacio 
ve nn resplandor, á 61 s~ lanza 
y no puelle separarse 
de aquel fulgor que le mata. 
¿Tgnorais s~;. procedencia? 
¿N o sabeis cual es su patria? 
Acaso él m ismo b. ignore; 
flor exót,ica y estrn.ñn, 
en todas partes vegeta; 
es como el musgo, que traba 
sus ra.ices lt. un a roca, 
hasta que el viento Je arranca 
para llevarle á otra peña 
do será plant.a parásita. 
De cien edades y pueblos 
es su trn:io una amalgnmaj 
así lo voreis el jaikP 
comprado en Bassora ó Bagda, 
]as zapatillas de Túnez, 
de Damasco el gorro grana. 
y cua l digno complemento 
la polnn•"" de España. 
Su idioma es un conjunto 
do mi l diversaa palabras 
combinadas de tal modo 
que no su~1en decir nndn. 
Por e:1o ó. veces pregona 
en vez de dátiles dátilas, 
cocas en Jugnr de cocos 
y baota por ha huchas úábuchas. 
Mas esle voca.bulario 
háccle al pitblico g•·acia 
y compra sus mercancias 
aunque sepa que le engaña. 
Y del moro ll"' los dritrle8 
así la bolsa se ensancha, 
y es en ln fi:n·ia el prf'ciso 
y su ti gurA m a.~ cllisica. 

RICAilDO DE MO."''l'IS. 

La civilización es el producto del desenvolvimiento harmónico de nuestras facultades. Todo lo que 
tienda á destruir esta harmonía se opone necesariamente al bienestar privado y público. Poner los intere­
ses materiales como objetivo único y exclusivo que h:t de perseguirse para realizar el progreso humano, 
equivale á confundirnos con las bestias; mirarlos con desdén 6 prescindir de el los en absoluto, es haber 
perdido el verdadero concepto de la vida, mirando al hombre como nn espíritn puro, sin necesidades físi ­
cas que satisfacer y sin tm cuerpo que sujetar á la razón, como instmmento noble d~l alma. 

AXTONIO PÉREZ CÓRDOBA. 



CARTA ABIERTA 

Sr. O. Maria no Martinez Alguacil 

Querido amigo: 
Has pensado 

un perióilico ilustrado 
para tCria publica1·, 
y con que he de cooperar, 
.según dices has contado. 

'l1e escribo, con la intención 
de á tu atenta invitación 
al punto conesponder, 
haciéndote á un tiempo ver 
mi profunda est.imación. 

Por otra parte, no olvido 
nunca el recuerdo querido 
.de Córdoba, y feli7. soy 
al poder rendirla hoy 
tributo de agradecido. 

¡Córdobl\! Cachito é tierr" 
.que mil primores encierra, 
con el zumo de la parra; 
los ecos de la guitarra; 
el perfume de su sierra; 

nquel cielo encantador 
mezcla. de luz y color, 
y sus mujeres hermosas 
.que en rostros do nieve y rosas 
brin flan tesoros de amor .. .. 

penas no pueden herir 
.el pecho; van á morir 
.al fondo del mar hirviente 

llevadas por la corriente 
del viejo Guadalquivir. 

lloy acude ó. mi memoria 
el Campo de la Vi'...·to·ria 
cuajado de canastillas 
donde azules campan illas (1) 
parecen tocar A gloria; 

donde euvidiosos chicuelos 
ven :tlzarse hAcia los cielo~ 
en oleadas desigua!es 
y vistosas es¡>irales 
el humo de los bufluel•Js; 

donde pueden contemplar 
los ojos sin descansar 
y embriagarse Ue vlaceres 
]as mas hermosas mujeres 
que á nadie cupo soñar, 

y donde ~1 verlas con cuanto 
salero, grama y encanto 
pasean por los jardines ..... 
án ,qeles y ser o fines 
dicen: Santo. Santo, Santo; 

donde todo en este dla 
es ju.~>rga, canto, alegda, 
rac·iones, medios, chicuelas, 
(con perdon de 'I'riquiñuelas) 
aromas, luz y armonia; 

donde en confuso montón 
se vé el largo levitón 
y el marsellés recortado; 
el rico traje escotado 
y el airoso pafio Ión; 

(t) No recl:erdo si en los .Ja~·dilltH á la in­
olt6a h:ty ó nó C:tmp:tn ill:t s. Si n6 las hay que 
la ~> pongan pa ra 411c toquen . 

donde .... en fin, donde se encierra 
toda la sal de l& tierra 
mRS nlegro y mas barbiana; 
donde no me voy mañana 
porque no tongo una perra. 

¡Que voy 1L hacerle! ¡El destino! 
(iba á llamarle gorrino) 
me trn.ta muy cruelmente .... ! 
Mas ya que personalmente 
tomnr no puedo el camino, 

en rspiritu Jo huré 
y la feri:1 pn.saré 
en cuerpo, r.on Baldomero, 
en alma, con Colmenero¡ 
con Navarro (Don José), 

Gonzit.lez, ~fontis, Rarrena, 
~loy, FerrJando, Bn.cna, 
Celso, Currito, Guzmán .... 
y tanto y tanto harbián 
que serla larga faenA. 

uno pm· uno decir. 
Voy al punto R. concluir 
pues s i sigo, mayormente, 
hasta el potro de 1" fuente 
del idcm se vli á aburrir. 

Queda con Dios llnrin.no: 
un fuerte apretón de mano 
y un beso donde él designe 
dá al que pr•guntar , e digne 
por este cuerpo sel.'l·ano; 

abrnza n.mante á Currito 
mas con cuidarlo esquisito 
no se vaya h lastimar, 
y ya. salJes qne mandar 
puedes á 

En'EIHN B8:c<I'l'0 

NOT AS D E FERIA 

r .Á. LOS TOROS! 

Tanto como en los arenales de Africa, quema el sol. Sus ardorosos rayos, que parecen fuego derretido, 
~nardecen la sangre á l os jaracandosos mozos que se disponen a ver la con<da; baiian la ancha calle, que 
á la plaza conduce, marcando en las paredes azulados batientes que contrastan con la deslumbradora blan­
~ura de ellas; tornan en verde claro el color de las esmeraldinas hojas de Jos uaranjos; relampaguean en 
los cubos de los coches, en los rádios de las ruedas, en los hebillajes plateados de los arneses; fulguran en 
las anchurosas cristaleras, á las cuales, campánulas y tupidos heliotropos forman hermoso marco, marco 
que realza la belleza de la interesante jovenzuela que allá á la caida de la tarde se asoma á aquel trasunto 
del paraíso á torturar corazones con las miradas incendiarias de sus ojazos negros, que lJaceu soñar con un 
flin fin de voluptuosas pasiones. 

Pulula la muchedumbre, mariposea en los cafés y se agolpa en el despacho de billetes. En animadas 
tertulias, aquí, se ponderan las excelencias del ganado, las facultades de los lidiadores, la maestría de es­
tos, el arrojo de los otros; allí, se apuran vasos y más vasoo del preciado Montilla, se rie, se bromea, se 
discute acaloradamente, di8cusiones, bromas y ri sas que son suspendidas al oir los alegres sones de las 
.cornetas del piquete que marcialmente desfila entre la multitud y la turba de chicuelos haraposos y de 
rostro renegrido, que alborozados caminan imitando el acompasado andar de los apuestos soldados. 

Cruza tm sinnúmero de briosos caballos que, enjaezados al estilo del país, anastrau charolados ca­
rruajes eu donde se exhiben hermosas mujeres con mantillas de encaje ó de madroiios, acarameladas pei­
netas y manojos de claveles y de rosas. 

Repique-tean ias campanillas de los calesines; cruje la tralla del auriga, que :1 su anciano tro~ón alien­
ta; ,·ocifera el mayoral que guía ~1 destartalado ómnibus donde vá la cuadrilla, de cuyos trajes arranCa 
el sol vivos destellos; chocan con las piedras, produciendo menudas chispas, las herraduras del caduco ja­
mel,qo que sobre sus enflaquecidos lomos sustenta la pesada carga del picador y el mono montado en la 
grupa, y bulle la gP.nte que á pié se encamina al circo taurino para admirar las estocadas soberbias y los 
.adornos aristocráticos del Guerra ..... 

JI:LIO PELLICEK 



I 

-Adios!-le dice con la voz tranquila, 
Que m finja valor ni muestra miedo. 
-La hora del a. corrida ya se acerca 
Adios!-dice el torero , 
A su amada, que llora ent!e sus brazos, 
En su rostro posando ardtentes besos. 
-~A qué Horas? ¿no ves que me entristeces 
Y haces llorar también al pequeñuelo? ~ 
f! es cuan hermoso esta? pn.recA un ángel, 
Hebras de luz seinejan sus cabellos. 
¿Ves en su altar la V irgeu del A m paro? 
Pues mientras que en la plaza cuerpo a cuerpo 
Lucho yo con la :fiern, 
Pídele tú que me proteja el cielo. 
Adios, y hasta después, y cadfioso 
Estrechando á su amada contrn. el pecho, 
Rico de sneños, juventud y vitla. 
Despídase el torero 
De su hijo y su mujer, que juntos lloran, 
Y á Dios elevan sus fervientes rezos 
Por aquel quP. quiüt vá hacia la muerte 
Firme, tranquilv, impávido, sereno . 

II 

En la arenosa pista de la. plaza 
Se ve marchar ligero 
At e~pada, que audaz va tras la fie~a, 

11 

11 

Provocn.ndo el encuentro. 
Frente á frente se hallan; hiere el toro 
con el cóncavo callo el duro suelo 
Y, rabioso 1 revuélvase con ira 
Buscando al hombre que lo esquiva diestro. 
El público que llena los tendidos 
Atronando Jos ecos 
Con vi tores y aplausos, los azuza; 
Y ~in ver un berman o en el torero, 
Lo aturde, lo provoca, lo enloquece 
Y aplaude, cuando ciego 
El hombre ya, se arroja contra el bruto, 
Y, en combate sangriento, 
Hunde el estoque cou furiosa saü.a; 
Dá el toro de t:olor bramido fiero, 
OlRs de sangre brotan de la herida; 
En Ja.lidia feroz 8e unen los cnerj)OS¡ 
Perdido ya el instinto 
Choca el testuz contra el humano pecho. 
U"n ¡ay! de muerte vibra en el espacio 
Que hiela. el entusiasmo con su eco, 
Y fiera y hombre, en uno confunJidos, 
Cadáveres Jos dos, vienen al suelo. 

III 

Asomada ol balcón, espera ansiosa 
L3. mujPr del torero 
L'\ vuelta de su amante. y estrechando 
Cnri ño8a en su seno 
Al hijo de su amor, puro, inocente 
Y hermoso cu::tllos angeles del cielo, 
Devora con la vist.n. 
De la ancha calle el dilatado extremo. 
De súbito unn. voz hiende el espacio, 
Que de terror le eriza los cabellos; 
Es una voz alegre 
Que va anunciAndo con sonoros ecos 
La revista de toros de la tarde, 
Con ln. gloriosa muerte del maestro. 
Oyó espantada, trémula, con.vulsa 
Nombrnr H.l pobre muerto; 
Sus mejillas de rosa 
Cnbrit?,ronse de un tinte cadavérico; 
Estrech/, entre sus Urazos á su ltijo, 
Clavó su vista en el azul del cielo, 
Lanzó de su garganta 
U u hipo horrible, entrecortado, histérico: 
Dobláronse sus piernas, 
Desplom6se sin fuerzns en el suelo; 
Erl él chocó su nacarada frente, 
9,ue al aUrirse produjo un rumor seco. 
Y en tanto comentaban en la calle, 
La r ~>vi sta leyendo, 
Lo bien que hubo quedado en su faena, 
Con el segundo toro el pobre diestro. 

G. NÚÑEZ DE PRADO. 

VER Y CREER 
Esta célebre frase de Santo 'l'omás tiene aplicación exactísima en nuestro hermoso Campo de la Vic­

ria, donue se han dado cita pam el 25 de Mayo todos los rumbos de la tien·a y todas las alegrías de esta 
comarca de la luz, de los amores y de la belleza. 

La sierra inimitable, con sus naranjos cubiertos de azahar y su corona de templos diminutos, brin­
dando aromas y salud á propioa y extraños; nuestra gran feria tendida á sus piés, corno encantada del 
sitio que ocupa; miles de muchachas, convirtiendo el valle de lágrimas en valle de placeres; tiendas ára­
bes, recuerdo de otros explendores; buñolerías limpias como las garrida¡¡ mozas que las sirven; moros 
auténticos y falsificados, esperando compradores para el dulce fruto de sus palmeras; número inmenso de 
juguetes que excitan la codicia en los niños y hacen gemir á. sus autores; cuadras soberbias, donde se ad­
miran los mejores ejemplares de la mza caballar; ganado abundantísimo de labor y de carne; circos, tea­
tros, tios t:ivos, golosinas naturales y de confiterhi, mucha iluminación y mucho orden, dan á nuestro 
mercado el aspecto grandioso de toda maravilla, y es preciso ve1· para creer en la idealidad de espectáculo 
semejante. 

Grilo, nuestro poeta favorito, puso 
rece, efectivamente, que se le alcanza 
alma adivina el interior d~ la gloria. 

las Ermitas eerca del cielo: mirando desde ellas hácia arriba pa­
con la mano; mirando hácia abajo, en estos días, parece que el 

CELESTINO GA.RCÍA GONZÁLEZ. 



A MI QUEl{IDO AMIGO MAl{ll'INE~ ADGUACID 

Mi buen amigo Martinez: 
M.i estimado compañero: 
Llegó á mis manos, ha días, 
su B. L. M. atento 
pidiéndome le enviara, 
de este mi estérillngenio, 
un trabajo literario · 
ya fhese en pr1lsa 6 en verso. 
Con sumo gusto lo haría, 
pues complacerle deseo; 
pero trop1ezo con una 
dificultad.' qu~ lamento, 
y es que detesto la prosa 
y que me cargan los versos; 
aquella, por lo prosáica 
y porque se pre:~tan estos 

á la critica mas fiera 
sin qu~' produzcan un cimtimo. 
Yo le ngrn.dezco infinito 
que me dediq1¡e un ¡·acuerdo, 
cuando de lucir SP. trata 
la erudición y el talento, 
y me coloque á una altura 
que no estoy, ni mucho menos; 
per1\ Martínez del alma, 
yo le suplico y le ru¡:,go, 
y hasta de hinojos le pido, 
po•·los ángeles del ciclo, 
que no se acuertlo do mi. 
parn estrujarm e los sesos, 
y que me tenga presente 
cunndo reparta dinero. 

Entónccs me verfl. siempre 
co locado eo prirner término, 
allí, cloucle los bolsillos 
puedR.l-lacar bien repletos. 
Y te haré muchas zalemas, 
y le rli•·é que es expléndido, 
y le !le varó á Puzzinis, 
y 'e pngn.rB un n.l muerzo; 
le dnré unn ~oren ata, 
y hn~tn. hailn.ró en su obsequio, 
proclnmnndo, ó. voz en grito, 
que es Ma1·tine::: un portento, 
el mejor de los amigos 
y el más leal y sincero. 

V. R8YES CORRADI. 

EN UNA BUÑOLERlA (Fotogra!la de J. Nugales). 

EL TESORO DE LA VIDA 

Devastador torrente baja de lo alto de la montaña; la mano del hombre lo enfrena, estableciendo con­
venientes depósitos, desde los cuales, por medio de bien construidos caualitos, conduce las aguas y las 
distribuye por los áridos terrenos de la campifia, fecundizados de este modo para producir, ayudados por 
el trabajo creador, ópimos y ricos frutos, que den cumplida satisfacción á sus gustos y á sus necesidades. 

Más, cuando el dnscuido y el abandono, el mal instinto ó la ignorancia obstruyen ó destruyen las obras 
<le riego, el torrente desbordado inunda y asola las tierras, las bace del todo improductivas, y sobrevienen 
la ruina y la muerte ..... . 

* * * Lo mismo es la vida humana. Cuando la reflexión y el buen JUICIO preceden á las acciones, tanto del 
individuo, como do la sociedad, que es la suma de los individuos, y la moral las regula, aquel y esta dis-
frutan sana paz, viven en la abundancia y son felices ..... . 

* * * La sociedad española ha perdido hace tiempo la brújula; las malas pasiones han cegado los caminos 
del bien; la inmoralidad y el vicio se han desbordado por todas partes, y las consecuencias de este hecho, 
influyendo en las costumbres, en las familias, en la administración pública, en lo particular y en lo gene­
ral, ha puesto á España en el estado deplorable que se encuentra, cuya gravedad, más que bien entendido 
patriotismo, sería hipócrita demencia y nécio orgullo desconvcer y no confesar ..... . 

* * * Si, pues, esto sucede por haber desviado las corrientes de la vida de sn cauce natural, la moral y la 
virtud, solo volviendo á ellas encontrarán remedio uuestro3 males. 

La moral y la virtud ¡¡on el tesoro de la vida para los iudivíduos y para las naciones; y este tesoro ~s 
fácil adquirirlo, puesto que está al alcance de nncstra mano y solo hace falta un esfuerzo de la voluntad. 

DÁ,uso ANGULO MAYORGA. 



Sobre el vetusto puente resplandee& 
el Arcángel dorado, 

custodio de mi pátria y cent.inela 
que vela por lo :;; uáufragos. 

En las cálidas siestas, el reflejo 
del Arcángel dorado 

tiembla ... tiembla en las aguas 
como1rojo relámpago. 

En la s noches le alumbran1dos faro) as , 
como luceros pá1idos. 

Saludan reverentes 
al Arcángel dorado, 

los pastores que van con sus ovf'jas 
por el puente romano¡ 
brama a su~ piés el rio 
y le cnntan los pájaros. 

E!<RJQUE REDEL. 

LA FERIA DE LA SALUD 

Córdoba, la antigua Sultana de Occidente, sacude al fin su letargo de once meses, y del empolvado 
arcón donde guarda sus trapitos de cristianar, extrae Jos mejores para con ellos engalanarse y festejar con 
relativa magui!lcencia de reina destronada, la exposición pujante de sus artes, su industria y su comercio; 
su fiesta de Pentecostés; la feria de Nuestra Señora de la Salud. 

Córdoba, corno si en estos días la abandonara la somnolencia que la enerva de continuo, despierta á 
la vida de la realidad con todas las galas de la Primavera, los explendores de su sol, la diafanidad de su 
cielo y las aromosas auras de su sierra; y las gentes uo se dan punto de reposo y bullen y se agitan gauo­
sas de gratas espansiones, escanciando en la co1 a de la vida las mieles del placer, con las alegrías del 
típico carácter de esta tierra bendita, antesala de la gloria, según la gráfica expresión de un poeta cordobés. 

Una nota tan solo, pero nota bien triste, oprime hoy muchos corazones, en los que apenas hay espacio­
para la alegría: ¡la guerra de Cuba' Esa lucha maldita que consume nuestra sangre y agota nuestro tesoro; 
esa guerra que hijos ingratos de la isla mantienen contra España. contra el pueblo nobilísimo á quien 
debe los tesoros de su cultura y la importancia comercial y política '!Ue en el mundo tiene. 

Pero esta nota, especie de quejido que nos arranca la honda herida abierta por la guerra, se apaga por 
un morneato ante el espectáculo de nuestro gran mercado; y la alegría, pintada en todos los rostros y ma­
nifestada en todos los actos, queda predominando con reflejos de sol y perfumes de jazmines, por que 
nuestro pueblo accesible á los imperiosos mandatos del patriotismo y atento al desarrollo de sus grandes 
intereses morales y materiales, dedica. á su Ferin de la Salud desvelos amautísimos y entusiasmo fer­
viente, por ser la fiesta popular en que hacer puede la mas gallarda ma ·:ifestaciótl, no solo de su carácter, 
si que tarnbien de su actual estado de cultura y del grado de sus fuerzas en todo lo que sea producto de la 
actividad humana. 

¡Paso, pues, á la Feria de la Salud! E~RrQn RUIZ FUER'l.'ES 



t-

lA 
Córdoba, ciudad cuyas naturales bellezas son delicia y embeleso de propios y extrai'ios, vístese de tod& 

gala durante los días de su renombrada •Feria de Mayo• para recibir dignamente i cuantos la visitan. 
Contadas son las poblaciones que pueden ofrecer los indecibles encant<.s que Córdoba en tales días. 

· Parece como que la Naturaleza y los esfuerzos de la inteligencia humana rivalizan, en ese tiempo, por 
enriqHecerla con los más varios é ineomparables atractivos; los cuales son motivo, harto sobrado, para que 
acudan á dicha capital, como atraídos ]JOr poderoso imán, millares de forasteros, áv idos de disfrutar tan 
apetecibles goces. 

Entonces todo en Córdoba respira animación y alegría; lo mismo la estrecha y tortuosa calle, de soli­
tario aspecto, que á cada paso ostenta soberbios monumentos y magestuosas portadas de antiguos palacios, 
que la ancha y bulliciosa vía, qne, con sus edificios á la moderna y sus infinitos comercios, con ámplios es­
caparates repletos de producciones que evidencian el floreciente estado de la industria, agricultura y artes, 
tiene el colorido propio de las grandes arterias en las más populosas capitales. 

En esos días, desde el momento en que el viajero sale de la estación del ferrocarril para dirigirse. á 1& 
ciudad, empieza á experimentar las más gratas sensaciones, siendo la prim era que recibe la producida por 
el embriagalior y aromático ambiente con que le saludan las múltiples flores de los deliciosos jardines. 

VISTA GENERAL DE LA FERIA 

A partir de aquí, ya no cesa el visitante de sentir progresivas satisfacciones ocasionadas al recorrer el 
extenso Real de la Feria, que, cual pintoresca población, como por mágico arte improvisada, se levav.ta en 
el campo de la Victoria, con sus anchurosas vías, formadas unas por interminables filas de arabescas tien­
das bien surtidas de juguetes, turrones, mariscos y otras mil golosinas, sin que falten las arropías, clásico 
confite de la localidad; otras por elegantes pabellones y tribunas donde las lindas cordobesas celebran bri­
llantes bailes, en los que, lujosas y ricamente adornadas, lucen sus seductores hechizos, y otras, en fin, por 
multitud de diversas instalaciones que con ensordecedor ruido anuncian sus variados espectáculos; á la vez 
que, á no larga distancia de allí, la alegre gitanilla ofrece al público los productos que elabora ante las 
vistosas bui'iolerías. 

El fantástico golpe de vista que de noche prese¡;ta todo aquel conjunto alumbrado por infinito número 
de luces de gas sostenidas por fé!Teos arcos, alternando cvn caprichosos grupos de eléctricas incandescen­
tes y con potentes focos voltaicos, ni tiene rival ni con qué compararh 

Y para que tan encantador vergel resulte del más extraño y abigarrado gusto, hasta el ~spacio que me­
dia, ordinariamente desierto, entre las puerta, de la Trinidad y Almodóvar, hállase ocupado por bonitas 
casetas donde se verificau!as transacciones de los muchos ganados que á la sombm de seculares árboles, 
por aquellos extensos parajes, se exponen, y donde á cada instante escúchanse, ya graciosas ocurrencias, 



ya ingeniosos chi stes que difícilmente habrá ocasión de oir en alguna otra parte, y para ejemplo mencio­
naré un caso del que fuí testigo presencial. 

Ocupábase u u sugeto en hallar la más cómoda manera de llevarse una albarda y una jáquima que aca-· 
baba de comprar, cuando acercándosele un gitano le dijo: 

-Amigo, esas prendas, mejor qne liadas, las llevaría V. puestas ..... 
Y como el sugeto aludido, estimando ofensivas tales palabras, dirigiese una amenazadora mirada a1 

gitano, éste sin perder tiempo, pero con marcada intención, continuó: 
-En este borrico que le vendo. 
Y á la vez señalaba á un pollino que á su lado había. Con lo que no solo consiguió borrar el mal efec­

to que sus primeras frases causaron en el ánimo del referido sugeto, sino que tan peregrina ocurrencia fué 
el principio de un trato que terminó por la venta del asno, único objetivo que en la feria perseguía el dis­
creto chalán. 

Y por último, si dejando el Real de la B'eria se penetra en la población por el paseo del Gran Capitlin, 
se le encontrará lleno de gentes qne confusamente bullen en todas direcciones, mientras otras, sentadas 
delante de los cafés, contemplan el constante ir y venir de diversidad de carruagcs y de caballerías, cons­
tituyendo el todo un soberbio y hermoso cuadro. 

Mas siendo tarea interminable la de citar detalladamente lo mucho y bueno con que Córdoba brinda 
en los citados días, concluyo manifestando que cada vez que concurro á la Feria de referencia recojo nue­
ms y mayores impresiones cuyo recuerdo me es feliz é imperecedero. 

J. MOR'fE MOLlNA. 
Fotografía de Almenara . 

~€ELEgRI~A~ * TA~l~INA~ 
Mi distinguido amigo Mariano Martinez Alguacil, quiere que mi humilde persona diga algo del re­

nombrado diestro cordobés Rafael Guerra, Gum·rita, y la verdad sea dicha, difícil es desempeilar este co­
metido. ¿Qué puede ya decirse de este fenómeno que no se ha­
ya ya dicho por cuantos escritores y revisteros taurinos exis­
tºn en España? Todo cuanto escriba resultará pálido, compa­
rado con lo escrito por plumas de buen cartel, y los méritos 
del que en sí reune las tres cualidades que Montes exige á los 
toreros: valo1·, ligereza y conocimiento exacto de su profesión. 

Rafael Guerra nació para ser torero: lleva en su sa.ng•·e la 
int.eligeucia y arte necesario para que, matando toros, nadie se 
le ponga por delante. Es un buen compañero, y seguros van á 
su lado los picadores, pues á gran orgullo tieM ser siempre 
oportuno en los quites. 

En banderillas es monumental: veamos también la opinión 
del Sr. D. Pascual Millán, en su libro 'l'ipos que fue•ron. Di­
ce así: •Si el público pidió que paTeasen los espadas, él fué 
siempre el último, cuando ya el toro savia, cuando no se 
arrancaba francamente, cuando conocía por dónde babia de sa­
lir el banderillero, y en estas condicionPs no se contentó con 
poner los palos de frente, quedando bien, sino que marchó so­
lo, se lo arregló, jugó con él, hizo más y más dificil la faena, 
y cuando cansado de burlar al toro y de enseñarle quiso con­
cluir, cambió los terrenos, buscó &que! en que el bruto pesaba 
más, en el que tenía todas las ventajas, y luego marcó el pm· 
por un lado y en la misma cabeza enmendó la entrada y chvó 
por el opuesto. • 

Juzgado ya como banderillero por el Sr. Mi!Ján, hagámos­
lo nosotros como matador. 

El diestro que nos ocupa sentó plaza de peón de lidia desde muy niño, y cuando jóven aún Jlegó á la 
meta del toreo, fué cuando ya babia demostrado tantas veces valor y vista, unido á la gran inteligencia que 
posee. 

Usa Guerrita una muleta pequeña que le permite el fácil manejo, y preciso es confesar que la mueve 
con tal aplomo y decisión que si no es la perfección misma, muy poco debe faltar! e. 

Se coloca para pasar generalmente eu el terreno del toro, son contados los pases en que la rés no le ro-



za los alamares, vácia admirablemente, pasa de pitón á rabo siempre que el viento y la codicia de la fiera. 
se lo permiten, y todo esto lo ejecuta derecho el cuerpo, firmes los pies, con extraordinaria frescura y con 
esa elegancia no estndiada que ha hecho famosos á sus maestros Rafael Molina, Lagartijo, y Fernando Gó­
mez, el Gallo. 

Con semejante modo de torear, los toros cuadran pronto y por eso no puede decirse que Guerra abusa 
del trapo, porque la verdad es que, ateniéndose á las prácticas del gran maestro de la escuela clásica, el 
matador que nos ocupa aprovecha. 

A la hora de matar llega Rafael II á la perfección suma en la suerte del volapié, digan lo que quieran 
los ciegos de nacimiento. 

Se coloca cort.o, pero muy corto, y se tira tan derecho, tan ceñido, tan rápido y tan maj!istralmente, 
que sus estocadas dan el resultado qne es lógico, cuando se cumplen las r~glas del arte. Es decir, qu~ re­
sultan en la cruz, hondas y suficientes para acabar cor. la vida de la rés. He dicho. 

'l'iene muchos envidiosos del puesto que ha sabido crearse en su profesión y de la fortuna que palmo.á 
palmo, exponiendo sn vida cada tres minutos, ha llegado á reunir. 'l'odo cuanto hace se le censura y jamás 
hombre alguno fu~ más llevado ni traído. Es caritativo con los verdaderos necesitados; á mucha, pero mu­
cha gente, dá de comer en Córdoba Ahora bien, lo que no quiere es que ni el gran Bartolo ni nadie le to­
me el pelo, y eso se lo alabamos; no es derrochador, y con su ejemplo ha conseguido ~ue los muchachos de 
su cuadrilla, el día que lleguen á retirarse del toreo, tengan un modo cómodo de vivir. 

Se le critica que no tire el dinero en juergas y francachP-las, y hace bien; después de todo á nada con­
duce engordar lapas que se pegan donde quiera que hay explendidez y tal, chu]\an hasta el b~1eso, y después 
son los primeros eu decir y mira qué primo, y mira qué primo. ¡Conoce uno tanto este paño! 

Hé aquí, querido amigo, cuanto puedo decir á V. del espada predilecto de tocios los públicos. 
RHAEL MARÍN Y RAMONÉT 

Fotografía de E. Almenara. (Fray l'abtmlillo). 

EL TRABAJO 
Mucho se ha hablado y se habla en Academias, Ateneos y aún en las conversaciones familiares acerca 

del trabajo: mucho ac~rca del mismJ se ha escrito en periódicos, revistas y libros. 
Y desde el sistema, si es que el error merece el nombre de tal, socialista que afirma: que el hombre 

tiene derecho al trabajo¡ hasta el libre pensamiento que lo proclama lib1·e de él, se han dado soluciones, 
muchas estériles, la mayor parte funestas; solo la filosofía cristiana, apoyada en principios incontroverti­
bles y eternos, ba dado solución satisfactoria á esta cuestión social, diciendo al bom bre: Tieues el deber 
de trabajar. 

Y el labriego en el campo, cumpliendo con ese deber, coa el sudor de su frente riega la tierra para ha­
cerla productiva, que efecto de la maldición primera quedó estéril; y el obrero de la inteligencia riega 
igualmente con el sudor de su ardorosa frente el campo de las ciencias, y estas producen hermosos frutos; y 
si los hombres todos cumpliesen religiosamente con ese deber impuesto por el Supremo Legislador, otro, 
muy otro sería el estado de la sociedad, siendo el trabajo, como lo es, fuente inagotable de riquezas y bien­
estar. 

J. DE JULJÁN, 
Prcllhítero. 

ED ll'Íil'UDO DE E$111E ADBUM E$111A JU$111IBICADÍ$IMO 

Exacto encuent•·o el título de este album, porque responde perfectamente á su escencia 6 fondo y 
forma; en efecto: 

LA FERIA, ¿qué es sino la concurrencia de las gentes en determinados días y sitios y en donde cada 
cual ofrece á los demás los elementos con que cuenta, permutándolos por otros, haciendo cesión de ellos 6 
celebrando contratos de compra-venta? Pues bien: este album es una {eria en que las inteligencias de mu­
chos escritores y artistas presentan la& galas de su saber á Jos demás, cediéndole ó permutando sus traba­
jos á cambio del concepto que la sociedad quiera dispensarles. 

Existe también compra-venta que redunda en positivo beneficio moral de In cultura de nuestro pueblo, 
y dudoso de unos contados campeones del trabajo del enteudimieuto, pobres como todos, en satisfacciones 
materiales, y á los que no impide sentir su triste influjo, la riqueza del saber. 

DE MAYO EN CóRDOBA: porque en dicho mes y población se ha formado, y las galas de la naturaleza 
más expléndidas en esta rica región de María Santísima demuestran la exuberancia de las flores. Mas ¡ay! 
que si es cierto que las más preciadas flores, las rosas, tienen riquer.as inestimables de color y fragancia, 
no le faltan espinas; y de ahí, para justificar más mi aderto, que en este album de la Feria de Mayo en 
Córdoba, entre la encantadora florescencia de productos de cerebros privilegiados, que constituyen una flo­
rida corona de cultura, encuentren Jos lectores espinas literarias cual las que, para justificar el título de 
este album, presenta 

FRANCISCO DE P. GONZÁLEZ Y SAENZ. 



LA CATEDRAL DE OúRDOBA 

La que fué de Al-Hakén córte g loriosa, 
Guarda y encierra en su recinto caro, 
Como guarda sus bienes el avaro, 
Su Mezq ulta sin par grande y hermosa. 

Por ella, con razón, está orgullosa 
Y vive de su Arcán~el al amyaro. 
Por su aspecto gent1 l, grand10so y raro, 
Maravilla es del arte primorosa. 

Contemplando belleza tan sublime, 
Que dulce y blandamente el pecho oprime, 
Nunca, jamás, sentime tan pequl'ño. 

Y, al mirar del Sefior In Cruz bendita, 
Dentro del templo aquél, del Islamita, 
Sus triunfos recordé co mo en un sueño. 

LEOI'OLDO PAREJO. 

LA SIERRA DE OúRDOBA 

Bosques frondosos dejigantes pinos, 
Y al silbar del ramaje eutre rumores, 
Meciendo el áura esencias de las flores, 
Y en los v~lles remansos cristalinos: 

Prados donde compiten peregrinos 
Matices, formas varias y colores; 
:--naves mirlos y tristes ruiseñores 
El silencio rompiendo coo sus trinos. 

Solemne anochecer1 frescas auroras, 
Saledad apacible, almo reposo, 
De las pasiones sin la infausta guerra: 

Y aras doquier de Dios encantadoras 
Que á un éxtRsis trasportan Yenturoso, 
Ofrecen los vergeles de esta Sierra. 

ENniQUE LLACER y GOSALVEZ. 

I YO NO ::S:E SIDO ! 

Ocurrióseme la idea de publicar una modesta revista, dedicada á Córdoba:y á-su célebre Feria de Mayo, 
y al realizar mi proyecto encuéntrome agradablemente sorprendido. 

No es ya la Revista iniciada; es uu .Albu.m de grande y valioso mérito li terario y artístico. 
Cuanto haya digno de alabanza (•n las pági~as de LA FERIA DE l\iAYO EN CoRDODA, débese al eficaz 

concurso de literatos distinguidos, de insignes y laureados vates y de artistas de justa y legítima fama­
Yo, nada he hecho. 
Para desarrollar el pensamiento> vime precisado á solicitar el concurso de los valiosos elementos 

que en el .Albu,m figuran. . . . 
Cuanto haya diguo de estima es obra de mis amigos, á los 1_ue agradezco de todo corazón su ayuda, sin 

la cual no se hubiera realizado mi proyecto. 
Para los literatos y los artistas, cuyas firmas van al pié de sus trabajos, todos inéditos, es la honm y la 

gloria que pueda caber en la publicación de LA FERIA DE MAYO EN CóRDOBA. 
· Dignos son del aplauso y de la estimación los que con su firma avaloran el mérito de estas páginas­

Si la publicación del Album que precede reporta algún bién á Córdoba y á ~u Feria de Mayo, que este 
ha sido el móvil del pensamiento, sentiré con ello suma complacencia; y si, por el contrario, la idea no ha 
tenido un desarrollo de grande efecto, cúlpese :1 mi ignorancia .. que promdo no hacerlo más. 

MAR(ANO 1/fARTINEZ ALGUACIL. 

l 

EL PUENTE DE JULIO CÉSAR (Fntogrnfia. dto E. Almenara). 
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l{EDOJ G, Ep'QUINA A DA f>DAeíA DE DA GOMf>AÑiA 
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Por cesión del local y traslado á la casa de propiedad = 
· calle del Liceo número 28 ;~ 

)~ 
Se realizan muchas de las existencias de los artículos en dicho Esta.blecimiente, cuyos precios los 

marcan en el género 6 en sitio en que se encuentre. 
También se vende unn. ~srianteria propia para comestibles 6 quincalJa. 
Otra propia pnrn trastienda. 
Otra propia para tejidos, comercio 6 calzado, con puertas de cristales y en buenas condicione~ . 
Tres most.radores con tapas de mármol, uno de tres metros, y dos de cinco metros cada uno. 
Una mesa tapa de caoba, de 1 metro 00 céntimetros largo por 90 cent;ímetros ancho1 tapa de una sola 

pieza, propia. para corte 6 plancha. 

~ 
¡~ 
~ . ~ 

1~ 
1~ 
¡~ 

Los Cl'Oditos pendientes en contra de esta. casa pueden pasarlos ni cobro en el día., así como también j~ 
o:~ 

se recomienda la liquidación de los mismos á favor. 

CASTILLO Y COSTI 
----;;s;;;eeeeeeeeee::eeJ O Y E R Í A.~~~::e:---­

Extmordinario surtido en Aderezos, Pulseras, Imperdibles, Aretes, Sortijas, Alfileres 
para corbata, Botonaduras, Cadenas, etc., con toda clase de piedras preciosas. 

------~~~~l?~A.~ERÍA.~~~~-----
Juegos para café, Lavabo, Escribanías, Centros para mesa, Fruteros, Jardineras y todo lo 

que se relaciona con ésta, así como toda clase de objetos para iglesias. 

------~~~RE~OJERÍA~~~----
Relojes para torre, pared, sobremesa, repeticiones, cronómetros de oro para bolsillo, relo­

jes de oro, plata, nikel, hieno, concha y plaqué, para señoras y c,\ballero3. 

----,-~~~~ól?~IOA.~~~~------­
Gafas, quevedos, armaduras de todos sistemas y clases, cristales de roca de prim~ra.­

Se hacen y confeccionan toda clase de objetos por difíciles que sean y se garantizan sus 
composturas. 

12, DUQUE DE HORNACHUELOS, 2 J 
(.A.N"TES P.A.R.A.ISO) 

Se compran objetos antiguos y toda clase de alhajas viejas. 



BODEGA DE VINOS Y VINAGRES 

Géneros Coloniales, Extranjeros y ~el Reino 
A L POR MENOR 

i' .. RCO RE.t'.L·, 19 
CÓRDOBA 

Vinos blancos de Montilla, desde 24 rea­
les arroba; idem tintos de Valdepeñas; dulce 
moscatel de Málaga y gran variedad en 
Jerez y manzanilla de Sanlucar; quesos de 
todas clases; salchichén; cafés; thés; pastas 
italianas para sopa; orejones; pasas; azúca­
res, arroz, gHbanzos, sin competencia, del 
país y Castilla; conservas de dulce, pesca­
dos y vegetales. 

GRANDES EXISTENCIAS 

SALVADOR OGAZÓN 
1 9, ..A.RCO RE..A.L, 19 

CÓRDOBA 

~-----------··· r.... •t ! ~amiseria de ~opete ¡ 
t GONDOMAR,3 t 
= Es la más pref;rida del públ ico por t 
t sus ricos géneros, su buen g usto y t 
t esmerada confecció n. t 
= _G ran surt ido de géneros para ca- ~ 
temtsas de verano . et ................................. 
GRAN SASTRERÍA 

fpanGisGÓ ~lores 
CALLE MARiA CfUSTlNA 

(.ANTES .A~CO :REAL) 

CÓRDO:S..A. 

Estenso sur tido en paüeria., trajes confeccionados pa­
ra niños y depósito de corbatas de todas c:o.ses, ú ltima 
novedad. 

E n este acreditado establecimiento se confeccionan 
toda clase de prend~s para cnballeros y nÍfi(..F:1 aun 
cuando el parroquiano ll eve el género, todo con arre­
glo lllos ú ltimos figurines. · 

GÉ:NEROS KXTRANJEROS 
Y DED ~BINO 

DB 

Auraliano Martínaz Cid 
CLAUDIO MARCELO 4 Y ARCO REAL 11 

Novedades para trajes de Seiioras y Caballeros. 

Pañeria, corLntns y géneros de puuto. 

VE NTAS AL CONTADO 

EL SPORT 
C'-) e:. 
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CARRUAJES Y GUARNICI ONES 
NUEVOS Y USA DOS DE TOD AS CLASES 

PROCEDENTES DE LAS MEJORES FÁBRICAS 

DE ESPAÑA Y EL EXTRANJ ERO 

G OMl?l:lA, V EN TA Y GAMBIO 
SE ACABAN D ¡.; RECIBIR 

L..A.N".DE..A. U :X: "Y ]),1[-y-LQRDS 

VERDADERA NOVEDAD 
JESÚS MARfA, 10 

CÓRDOBA 

E1 TIMBRE 
1. 1 

Gran baZR.l' a~ ferreter ía en gen~ra.l; básculas de 
medio á quinientos kil'1hj pesas de hierro y meta.]: me­
didas para. Hq.ui dos y Áridos, sistema métrico¡ telas 
mot:\licas; espmo nrtificin!; Lombas n.letorias, de metal ; 
tu berías de plo mo, h ierro, metal, lonay goma.; chapas de 
met.al dorado, blanco, hit~rro, galbani7.ndas, lisas y aca­
naladas, pn.ra cubt iciones; hules, t raspnrentes, persia· 
nas, camas de hierro y metal, colchones Soumiers y de 
m uell es, lampistería y objetos de viaj '3. 

E l establecimiento mAs antiguo y de más impor­
tancia en la P laza. 

4 , ~ECO RE..A.L, 4 
::F' ~ .A.. :I"'if C::: :J: S C::: C> El L.. f .A.. S 

CÓR D O BA. 



ALMACEN AL POR MAYOR 
DE 

GÉNEROS DEL REINO 
Y EXTRANJEROS 

DE 

NfeFc:é y @mpañía 
San Fernando 4 7 y 4 9 

TE L E::: F ONO 119- APARTADO N ." 7 

C Ó R DOBA. 

@t . . 
Ql a/UDtO 6JJZa1.tfn 

fÍUCE,SO~ DE 

C@,o.'ll~\Uc ~ d\l\o.\\n ~{e}wv~o.·nc8. 

Antiguo y acreditado establecimiento ne Legidos del 

reino y extranjeros. 

Novedades en telas para señoras y co.balleros. 

CALLE DE LA LIBRERÍA, NÚM. 1 L 

CÓRDOBA. 

F !BRIC! DE BASTONES 
DE 

MIG UEL MARTÍN 

4-MAl{IA C l{I$TINA-4 

(ANTES ARCO REAL ) 

C Ó R DOBA. 

Gran surtido en paraguas, sombrillas, abanicos y 
puños última novedad. 

Todo á precios de fábrica. 

LA N®VE~A<B 
ESTABLECIMIENTO DE QUINCALLA 

PASAMANERÍA Y BISUTERÍA 

2Pont a@1!YfU'lt'fi~X3. 
Maria Cristina, 19 (antes Arco-Rea l) - Córdoba. 

Gran surtido en carteras y petacas piel de Rusia. 
Novedad en abanicos sada, pié de nacar, sándalo y ja­
ponesas. 

Estenso y varindo surtido en encages crudos de 
malla. 

GRAN CASA DE HUÉSPEDES 
DE LAS 

CUATRO NACIONES 
SAN :PABLO, 33 

Este magnífico edificio, Út1ico en esta capital, cons­
t.ruirlo exprasamento p•.1•a. esta industria, reune todas 
las condiciones apetecidas pn.ra los señores viajeros y 
está á la altura de los primeros de ¡;:;u clase, tanto en 
España como en el extranjero, por sus condiciones h i­
giénicas ~ su esmerado t.ro.t.o y buen servicio; salones 
pararecibi rn ienLJ, mobilíaL'.io todo nuevo, buzón para. 
cartas, grandioso comedor capaz para 150 cubiertos. 

Precios los más equitativos conocidos. 
Servicio de cochfls ~\ todos los trenes.-'feléfouo 252. 

On parle f1·ancais. 

GÉNEROS DEL REINO Y EXTRANJEROS 

&arria ~ertnano~. 
E specialidad en ti ras bordadas encajes 

y a rtículos blancos. 
Surtido en artículos para Señoras y 

Caba lleros. 

17- MAl{ lA Cl{ISTINA - 17 
(AK'l'ES ARCO-REAL) 

COME.RCIO DE. DROaAS 
Y COLONIALES 

ANTONIO CARRASCO 
10 Y 12, AYUNTAMIENTO, 10 Y 12 

CASA FUNDADA EN 1856 

Se garantiza la superior calidad de los articules que 
8B expenden en este Establecimiento, como la baratura 
de sus p roduct.os. 

Telegmmas, Ca.Tasco. 
'l'eléfono nítmero /16. 

(lua:lfllhu·iia $~~~~~ifv~ ~ 
~~!9fv ~er:fttmQl~ía; *'~'*~ 
~~**~~)? l~oved!adQSe 

IJ~IIIl~lnlttUUI~;JilUI 
Gf,l~ 52áza8o~, 1 G. <i[.:,*cif<>~ 
~~~*y•-'f-v* <Sóz8o,C,a .~ ~ -
~ -~ 



===FILIPINAS=== 
GRAN ESTABLECIMIENTO AL POR MENOR DE TEJIDOS NACIONALES Y EXrRANJEROS 

DE 

.. ... c..., C»gc..2:: 6., . 
CALLE 

Primavera y Verano de 1898. 
.ARCO-REAL ~9 

cóRDOBA Primavera y Verano de 1898. 
Grandes y variados sur tidos en novedades de sedería, lanería y lmt ist.as pnrn trajes y adornos de señoras. 
Media:,, camisetas, calcetin es y todo lo conceruiente al ar ticulo de punto. 
Lanas dulces y otra infinidad da gen eros para caballeros. E specialidad en ferrería para. sastres y modistas. 

F"-.E:GI~S :E3.A..-.A.."r'C:.S 

MIRANDA É HIJO 
CIRUJANOS DENTISTAS DE LA REAL CASA 

PHEJ\flADOS 
en varias exposiciones nacionales y extranjeras con medalla de 
oro y otras distinciones por sus especiales y esmerados trabajos 

en dentaduras artificiales, orificaciones y empastes. 

Licor antisepticu que quita inmediatamen te los más 
violentos dolores de muelas. 

Elixires, opia.tas, po lvos, cepillitos y todo lo concer­
niente á la mas esquisita higiene de la boca. 

Honorarios módicos. -Consulta permanente. 
Liceo 30.- Cordoba. 

IDi¡íutetía, Quir¡éa.ll lt, Juguetc¡í, 

~eln) iéo¡!, líla¡ítol)e¡í, Petaéa~, C1u'le1'a¡i, 'Hule¡i, 

Cti¡íUu y r,o~l•. 

i>cl'ftt n(ctía, 'Polvo¡í, Jali>OJ)e¡í del C01u;(o 

y de la¡i 111. cjore¡í pctfu n)cl'í3¡í, 

'l'ir¡te¡í pata el éaecllo. 

LICEO 26, hoy ALFONSO XIII 

GRAN SASTRERÍA MODELO 
PAÑERiA Y CAMISERiA 

DE 

RAFAEL M. PÉREZ DE GASTRO 
Letrados 22.- Teléfono 265. - Córdoba 

En este establecimiento, montndo á la a ltura de los 
mejores en su clase, se confeccionAn toda clnsc de pren­
das con prontitud, esmero y á prec·i o~ económicos. 

Hay un estensó y variado su rtido en géneros de ca­
ballero, procedentes de las más llCrPditada.:::.¡ fábricas del 
r eino y extranjeras. 

E specialidad en telas para impermeables y t rajes 
hechos, para niiios. 

Exportación á provincias. 
Talleres en el mismo local. 

Tallar da Sastraria 
R.AF .AEL GOJY.LEZ 

SUCESOR DE D. M. GONZALEZ 

CALLE DE LETRADOS, NUM.24 

CÓRDOBA 

En este acreditado eslablec.i•oiento se confP.ccionan 
toda clase de ropas, como frac, levi tas, chaquets, mon­
ferlnnd, nmazo11as y togas pura la magistratura. 

Especialidad en prendas de talle. 

ttU ~\aur·UUo. 
BAZAR DE FERRETERÍA Y TALLER DE CALDERERÍA 

DE 

VICENTE SFINO 

CÓRDOBA 
Depósitos para aceite, do todas dimensiones; Calde­

ras para molino; Alambiques, Canales y Bajantes de 
hierro gn.lv:tniz!'tdo. He ponen bombas de todas clases y 
se haces todn. el aso do composturas pertenecientes á la. 
industria de calderería. 

Los precios de todo sún sumamente bnrn.tos, como 
lo pueden ver las personas que gusten honrar dicho 
establecimiento. 

H OJALA TE RÍA 
DE 

ANTONIO COLINET 

E_,Sl>ECIADIDAD 
EN ~AB&A_,S Y CAN~A&O_,S 

CON"CEPCIÓN" 29 



M. BELMONTE 
PROFESOR EN MEDICINA Y CIRUJIA DENTAL 

PREMIADO 
con 

Medalla de Oro 
en 

Exposiciones 
Universales 

2, Morillos 2.- Córdoba. 
Anuncia a su numerosa clientela que los t rabajos de 

piezas parciales y dentaduras completas las construye 
con armadura de platino, oro, etc., y tanto los dientes 
como las muelas de referidas piezR.S, van refOrzadas del 
mismo metal, consiguiendo darles mAs firmeza y soli­
dez, pudiéndose garantir á los interesados buen éxito y 
duración por muchos nftos. 

Para desvirtu ar l oda. clase de dudas y dar al pU­
bli co torlas las garantías factib les, no se cobran los tra­
bajos hasta que el int.eresado esté completamente aa­
t'sfecho. 

Las operaciones de Cirnjla las practica con sujeción 
á los procedimientos antisépticos, no habiendo omitido 
sacrificio alguno en instalar cuantos aparatos son de 
utilidAd para poder respondet· á una s~verE\ asepcia. 

Para conseguir este fin estm·i Hz a á presencia del in­
teresado todo el material quirúrgico de que dispone, 
evitando con esto los múltiples contagios á que se ex­
pone al cliente en esta clase de operaciones. 

Para las operaciones O olorosas emplea anestésicos 
locales y generales, sin que se ponga en r iesgo de nin · 
guna clase el operado. 

Las orificaciones y empastes por los sis temas mas 
modernos. 

HRy gran surtido de opiatas y elixire~. 

GEA.N" SO]).I.[BEEEEEÍA. 
DE 

E..AF AEL ~ONTOB.O 
CASA FUNDADA EN !830 

12 - A YUN TA M 1 ENT0 - 12 

CóRDOBA 

AcabR de r ecibirse un vtU·iado y comploto surtido 
de sombreros in~leses, franceses en confOrtn.bles é im­
per y de lns meJOres fábricas italianas. Gran novedad 
en sombreros y gorras de paja, para. niños y caballe­
ros. Especialidad en gorras para Correos, Ferrocarri­
les, '!lelégrafos, ~ilitares y Corporaciones. 

Esclusivo de las mejores fabricaciones inglesas, ita­
lianas, frar!;cesas y nacwnales. 

Precios módicos.-Expedición á todos puntos. 

FÁBRICA Y ALMACÉN DE MUEBLES 
DE TODAS CLASES 

D B 

Francisco Blanco ~ Viu~a ~e Ro~ríguez 
DUQUE DE HORNACHUELOS, 14 

C6RDOBA 

Gabinetes.-Comcdorcs.- Despachos. 
Dormitorios. - Decorados de salón. 

14-DUQUE DE HORNACHUELOS-14 

rDJIIfJCM...nnnnr.no. 
<()===15-LETEA.:OOS-15 ~ 

IIIHJQ 01 il O DllUIVfllTlf 
:FABRICA DR CALZADO 

Premiado con medalla de plata en la 
Exposición de Barcelona de 1888 y meda­
ll a de bronce en la de París de 1889. 

15-LETRADOS-15 
CÓRDOBA 

TALLER DE SASTRERIA 
DE 

RAFAEL ARl\IIENTA 
CALLE VICTORIANO RIVERA, 11 

(AN TES PLAT A) 

Se C(lnfeccionan en este acreditado establecimiento 
toda ::;lase de prendas T'ara. caballero y nii10s, con arre­
glo á los últimos figurines. 

Sus favorecedores encontrarán un rico y variado 
surtido en géneros procedente• de las mejores fábricas 
nacionales y extranjeras. 

11, VICTORIANO RIVERA, 11 (antes PLATA) 
e:: ó R. x::> ~ :13 Alo.. 

FúBBIGD DE GDS 
DE 

CÓFl.I>C>B.A. 
! ¡¡¡ 1 

SI"TUADA EN LA FUENSAN"T A 

OFICINAS 

CALLES GARCI A LO VER A Y LICEO 
TELÉFON"O 116 

Venta de coke, alquitran, cocinas 
económicas y chimeneas de hierro. 

Aparatos de todas clases para el 
alumbrado. 

Se colocan cocinas económicas y 
estufas por un módico alquiler, siendo 
de cutnta de la empresa los gastos de 
instalación. 



~~ cr>.SA FUNDADA EN 184 ~ :h_~ 

:¡¡· ~~· ·- --=---- Q r·¡. ~.[ , DONJOSÉDE~UZYLUQUE ¡ 

.: ¡ ESTABLECIMIENTO CONOCIDO POR 1: , , 

·. ~ , f AIR~CA DE CR~STAl , ~~ 
,. ~ MANUEL DE LA"CRUZ Y LOZANO \ ~:1 1.! 11 SUCESOR DE .~RUZ H:JOS Y J. IMÉNE: Y . DE , CRUZ HERMANOS 11 ., 1 

!: n~brena11 JifJI ~ ~QfdOlbae~~ ~ ••. , 
i. l. i EmNioSURTroo EN CRISTAL PLANO Y HUEco DEL REINO Y EXTRANJER01 A ! 
. /\ ! MOLDURAS, ESPEJOS, CROMOS Y ESTAMPAS FRANCESAS 1' " ~ 
! V EST~TUAS R~LIG~OSAS EN CARTON -MADE~A y BRONCE 1 ft' il 

DEPOSITO DE LOZA DE LA CARTUJA 1 fJ ~~ 

11 

~\ Vajillas francesas, Losetas de la Cartuja y Azulejos de todas clases. _ :~ •1 

W FERRETERÍA 1' " 

l-a 
¡

1
. Herramientas para artes, Batería de cocina, Cam.as de hierro, Colchones 

1 lilrlll 
¡ Soum.ier, Perchas y Palanganeros. ¡·1 

, ll ARMAS DE FUEGO Y EFECTOS DE CAZA .·~ e ,ji 
11 ~.: Cub~~7deM;:~~·;·a· ~· e:;¡~v;;;:;;; e:n "b:n:";: p~~;:g.;,~~~;a

5

dos. -.1 ,_;¡1 

11 Q l KsP~~~;G~i;'~L~o·~;;;;~;·~:~:c·~;~~hOS j ~1 
' •• :

1 
MUEBLES DE REJILLA ~¡ 

'- ~-L-AV~ ~LEMANES, ~RANSPARENTES Y P~_RSIANAS •• 

: ~ OPTICA, CLINI~A Y ORTOPEDIA 1 ~ ~ il 

1 
.a l. JB::SF>C>:I"ir J .A. S, F> .A. Q LT~'T":El F~.Í A.. C:: ,....._ 'T" ..A.I ~.A. :!"ir -A. ~ 

¡'~ 1 
1 ~ &. 11 Juguetes de todas clases. rr 

\m ! . PERFUMERÍA, BISUTERÍA, ABANICOS, SOMBRILLAS, BASTONES ft' 
l !1¡:, Paraguas, Corbatas, Boqu tllas de ambar, e~puma y madera ~ fJ ~ 
'1. ¡: PL.A.N'T.AS "Y" .APRESTOS P.AR.A. FLORES 11 • t 
• ~ ARTICULOS DEL JAPÓN ' 1 ~~ 
' OBJETOS DE ARTE EN BRO:\CE, PORCELANA Y MAYÓLICA 1 
! rr\fOTA.-En esta autigua casa se enCIIt ntran todos cuantos artículos se fabrican con- il 
.. .j;jtf ceruiente~ á los arriba iudicados, adquiridos directamente de las más acreditadas fábricas ~ 
'~:.V'"'b del l.{eiuo y Extrat,jero, y ot ros muchos que por sn gran esteusión sería difícil detall ar. <\OC1 
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